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Se realizaron observaciones para constatar la pre-
sencia del águila solitaria en diferentes cordones
montañosos del nordeste de la provincia de
Catamarca, utilizando las guías de campo de
Narosky e Yzurieta (1987) y De la Peña (1992). Para
asignar hábitats seguimos a Cabrera (1976) con
ajustes propios de los autores.

El área donde se obtuvieron cinco registros, han sido
el sector sur de las sierras de Narváez, sector norte de
las Cumbres de Balcozna, sierra de las Higuerillas,
Cumbre de los Pinos, y sector norte de la sierra de Los
Potrerillos; todas ellas ubicadas mayoritariamente en
el departamento Paclín, y en menor medida en el de-
partamento Ambato.

 Estos cordones conforman el sector medio de la
cuenca del río Singuil, y sector alto de la cuenca del
río Balcozna, entre los 27º 45’ S y 27º 52’ S, y los 65º
46’ O y 65º 55’ O. Se hallan cubiertos por vegetación
de Yungas, con selva montana, bosque montano y

pastizales de altura, entre los 900 y los 2000 m so-
bre el nivel del mar.

Existe otra área donde se realizó un avistamiento
ocasional de la especie en la zona de la sierra de La
Viña, (28º 02’ S; 65º 35’ O) cuenca del río del mismo
nombre, en el departamento Paclín, también con
vegetación de Yungas, pero de selva de transición, a
640 m sobre el nivel del mar. Este lugar está situado
a unos 50 km en línea recta, hacia el sudeste de la
zona donde se hicieron las otras observaciones.

Además se cuenta con el primer registro de la es-
pecie en la provincia, un ejemplar en cautiverio, se-
cuestrado por el Servicio Fauna Silvestre de la Pro-
vincia de Catamarca, el cual posteriormente fue en-
viado al Centro de Recuperación de las aves amena-
zadas de la selva paranaense «Guira-oga» (Puerto
Iguazú, Misiones).

Las seis citas del águila solitaria en la provincia de
Catamarca (todos ejemplares adultos), ubicadas en
dos sistemas serranos, se sintetizan en el Cuadro 1.

Del ejemplar que proviene del secuestro del
Servicio Fauna Silvestre, se obtuvieron los
siguientes registros:

Fecha: el ejemplar fue decomisado el 5 de junio de
1998, probablemente estuvo en cautiverio más de
cuatro años antes del secuestro.
Lugar probable de captura: Las Juntas o Las
Cuchillas (departamento Ambato).
Descripción del ejemplar: juvenil (el secuestro fue
de un adulto, pero el tenedor relató que lo obtuvo de
juvenil, ya que antes presentaba plumaje color
marrón)
Descripción del hábitat: en la zona, en poca
distancia se encuentran diversos ambientes: bosque
montano de pino del cerro (Podocarpus parlatorei),
chaco serrano y pastizales de altura.

Estos nuevos registros amplían conside-
rablemente (en mas de 400 km) el área de

Ejemplar de águila solitaria decomisado
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distribución de la especie hacia el sur, ya que los datos
anteriores más cercanos corresponden a las
provincias de Salta y Jujuy (Hoy, 1969; Olrog, 1979 Y
1985; Schaab, 1990; De Lucca, 1991; Chebez, 1994).
Reafirman su distribución en las Yungas, pero con
intromisión en áreas de pastizales de altura que están
sobre las selvas y bosques montanos, probablemente
en sus vuelos diarios en búsqueda de alimento.

En el área de relevamiento de la Cuesta de Singuil
y Las Higuerillas, los pastizales y las selvas están
ubicados en las mismas laderas, en diferentes pisos
altitudinales, por lo cual el acceso a uno y otro
ambiente no representa dificultad a la especie para
su desplazamiento continuo, lo que le permite
explorar ambos tipos de ambientes.

El área de avistamiento de un ejemplar en La
Viña, es una zona con fisonomía de selva de
transición, pero donde los diferentes pisos de las
Yungas no están tan bien representados, por ser
sierras más bajas, aunque no lejos de allí (2 a 3 km),
en las sierras de Guayamba, ya hay sectores de
mayor altitud, donde existen selva de transición y
selva montana, e incluso pastizales de altura.

A pesar de la cercanía con otros tipos de
ambientes, tales como los bosques chaqueños (La
Viña está a poca distancia de este tipo de hábitat),
nunca se observaron ejemplares allí, y siempre las
observaciones fueron ligadas a las Yungas. Por otra
parte, la mayoría de los otros reportes en la
República Argentina también son de Yungas, por lo
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que los registros de Contreras et. al. (1990), para las
provincias de Chaco y Formosa, se pueden
considerar muy alejados de su área de distribución
normal, y podrían ser una presencia ocasional en
estos ambientes, que requieren confirmación
(Chebez et al., 1998).

Los ambientes donde fueron observados los
ejemplares de águila solitaria en la provincia de
Catamarca presentan un buen estado de
conservación, lo que sería quizás una importante
condición para la subsistencia de estas aves.
También podría tratarse la especie como un
indicador de calidad ambiental en las Yungas,
especialmente de los sectores de selva montana,
como los de la cuenca media del río Singuil, donde
se observa uno de los sitios de este ambiente con
mejor estado de conservación en la provincia.

Por esta condición ambiental, ambos sectores de
avistamientos han sido reiteradas veces propuestos
como áreas naturales protegidas, tanto por
organismos oficiales, como por organismos no
gubernamentales. Particularmente en una de ellas,
como es la zona de La Viña, ya hay iniciadas
gestiones para su concreción como tal. Al
confirmarse la presencia de esta especie amenazada
en las dos zonas relevadas, este hecho puede aportar
justificaciones para agilizar la efectiva creación de
ambas áreas naturales protegidas. La zona de
Cuesta de las Higuerillas ha sido reconocida como
«área de importancia para la conservación de las
aves» a nivel mundial (Moschione, 2005).

No obstante su preferencia por ambientes bien
conservados, los ejemplares observados pasan
volando por sitios con poblaciones humanas, como
el caserío de Las Higuerillas, donde se lo vio
halconeando sobre un área de cultivo, y como la
localidad de La Viña, que ya es un pueblo mayor,
por donde incluso pasa la ruta nacional Nº 38, de
gran tránsito, lo que implica que esta especie, si bien
nunca se la vio posada en estos ambientes
antropizados, pasan volando sobre ellos,
representando un riesgo para los ejemplares, al
poder ser cazados por los pobladores rurales, que
pueden suponer que predan sobre sus animales
domésticos.

Respecto al área de la posible captura del
ejemplar decomisado, al provenir la información
de la persona que la tenía en su domicilio, que no fue
la misma persona que la capturó, no se puede
asegurar que el dato sea preciso. De ser cierto el
comentario de esta persona, respecto a que fue
capturada en el sitio de Las Cuchillas, o Las Juntas,
en el departamento Ambato, este queda bastante

más al oeste que las otras dos zonas, a unos 50-60
km al oeste de La Viña, (entre los 28º 03’ S y 28º 08’ S
y los 65º 54’ O y 65º 57’ O), en las sierras de Ambato,
de Las Cuchillas o de Las Juntas, con ambientes
preferentemente de pastizales de altura, con parches
de bosques de tipo chaco serrano en las partes más
bajas de la sierra de Las Juntas, y de bosque montano
de pino del cerro, en las partes más bajas de la sierra
de Ambato.

Agradecemos al Juez de Instrucción Nº 1 de la
Ciudad de San Fernando del Valle de Catamarca,
Marcelo Soria, que permitió realizar el allanamiento
al domicilio en el que se secuestró el ejemplar de
águila solitaria en el año 1998. A partir de allí,
tomamos conciencia de que la especie existía, o al
menos existió en la provincia de Catamarca, y nos
impulsó a la búsqueda de ejemplares en el medio
silvestre, que afortunadamente encontramos.
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Cuesta de Singuil, provincia de Catamarca



OBSERVACIONES DE CAMPO

NUESTRAS AVES 50  / DICIEMBRE  20052 8

DE LA PEÑA, M. 1992. Guía de aves argentinas. Tomo II:
Falconiformes, Galliformes, Gruiformes, Charadriiformes.
Editorial L.O.L.A. – Segunda Edición. Buenos Aires.
DE LUCCA, E. R. 1991. El águila poma y el águila solitaria.
Estado de conocimiento actual. Nuestras Aves, 25: 14-15.
FRAGA, R. 1997. Aves. En J. J. García Fernández (coord.
gral.) «Libro Rojo de Mamíferos y Aves Amenazados de la
Argentina»: 155-219. FUCEMA y Administración de Parques
Nacionales. Buenos Aires, 221 páginas.
HOY, G. 1969. Harpyhaliaetus solitarius (Tschudi) un águila
nueva para Argentina. Neotrópica, 15 (48): 147-148.
MEYBURG, B. V. 1986. Threatened and NearThreatened.
Diurnal Bird of Pray of the World. Birds of Prey Bull Nº 3
WWGBP.
MOSCHIONE, F. 2005. Cuesta de las Higuerillas. En A. S. Di
Giacomo (editor), «Áreas importantes para la conservación de
las aves en la Argentina / Sitios prioritarios para la conservación

de la biodiversidad»: 76-77. Temas de Naturaleza & Conservación
de Aves Argentinas, 5. Buenos Aires, 514 páginas.
NAROSKY, T. y D. YZURIETA. 1987. Guía para la identificación
de las Aves de Argentina y Uruguay. Asociación Ornitológica
del Plata y Vázquez Mazzini Editores. Buenos Aires, 345
páginas.
OLROG, C. 1979. Nueva lista de la avifauna argentina. Opera
Lilloana, 27: 1-324.
OLROG, C. 1985. Status of Wet Forest Raptors in Northern
Argentina. En:
Conservation Studies on Raptors. ICBP Technical Publication
Nº 5.
SCHAAB, E. 1990. Águila solitaria en Jujuy. Nuestras Aves,
23: 32.

Recibida: agosto 2004

NUEVA INFORMACIÓN SOBRE EL IPEQUÍ (Heliornis fulica)
EN LA PROVINCIA DE CHACO, ARGENTINA

Oscar Braslavsky1, Alejandro Bodrati2, Kristina Cockle2 y Mirko Avedano Schaller3

1Manzana «F», Tira 15, casa 303, Barrio San Cayetano, Resistencia, provincia de Chaco, Argentina.
Correo electrónico: guaycuru@arnet.com

2Departamento de Ciencias Naturales y Antropología, Proyecto Selva de Pino Paraná, Fundación de Historia Natural Félix
de Azara, Universidad Maimónides, Valentín Virasoro 732 (C1405BDB), Buenos Aires, Argentina.

Correo electrónico: alebodrati@hotmail.com
3Avenida MacLean, Resistencia, provincia de Chaco, Argentina. Correo electrónico: ipequi@hotmail.com

Revista Nuestras Aves, 50:28-30

El ipequí (Heliornis fulica), se distribuye desde Méxi-
co hasta la Argentina (Bertram, 1996). Su presen-
cia en la provincia de Chaco es poco clara.
Contreras et al. (1990) dan un registro, sin deta-
lles, para el mes de julio, indicando en su mapa la
cuadrícula que coincidiría con el Parque Nacio-
nal Chaco. Chebez et al. (1998) señalan con dudas
a la especie para el mismo parque, seguramente
basándose en un listado efectuado por la XIV pro-
moción de guardaparques nacionales, dirigida por
M. Rumboll y F. Biolé, donde la especie es mencio-
nada sin detalles para octubre de 1982. Nosotros
presentamos registros recientes del Parque Na-
cional Chaco y el campo «Las Marinas», dos loca-
lidades de la provincia de Chaco, que cuentan con
importantes cursos de agua. Estas observaciones
aportan nuevas localidades para el ipequí, actua-
lizan y confirman su presencia en la provincia de
Chaco, y dejan en claro que la especie es residente
y se reproduce en el extremo sur de su distribu-
ción.

Arroyo Guaycurú

En el campo «Las Marinas» (departamento 1o de
Mayo; 27° 01’S 58° 59’W), en un tramo del arroyo
Guaycurú que abarca desde el puente de la ruta pro-
vincial 90 hasta 8 km al oeste como máximo, O.
Braslavsky y M. Avedano registraron al ipequí en
21 oportunidades durante relevamientos en canoa
y a pie, a lo largo de cuatro años, entre agosto de
1998 y septiembre de 2001 (Tabla 1). El total de los
registros involucra a 22 adultos, un juvenil, y un
pichón dependiente. Aunque varios de estos regis-
tros probablemente correspondan a los mismos in-
dividuos, demuestran su presencia y evidencian que
se reproduce en la zona.

Tanto el ipequí como el lobito de río desaparecie-
ron de este tramo del arroyo entre diciembre del
2000 y junio del 2001, luego de una limpieza o «sa-
neamiento» del curso de agua. A fines del 2000, se
sacó la vegetación y los troncos que naturalmente
se hallaban dentro del arroyo, para facilitar el


	NA50_dic 2005 25-28 águila solitaria Catamarca

